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La ciudad letrada hecha trizas. Revanchas de la cultura popular en la era 

digital 

A modo de introducción 

La literatura ha sido por años una de la expresiones mejor logradas para dar 

cuenta de lo que en términos estéticos se llama la mímesis de la realidad, 

entendida no como simple copia, sino como presentación problemática y a la vez 

reveladora de aspectos no evidentes del mundo que nos rodea. Esta capacidad 

heurística del texto literario es compartida en general por las obras artísticas, pero 

el relato literario, por su modo metafórico de ser, conduce de un modo particular a 

lo que Ricoeur ha llamado una explosión de sentidos, es decir, a una apertura de 

nuevas dimensiones de la realidad  “en favor de la suspensión de nuestra creencia 

en una descripción anterior” (Ricoeur, 1985). 

De otro lado, la novela es, parafraseando a Julia Kristeva (1974), una suerte de 

fraude, en el sentido en que ella, pese a su origen carnavalesco, instaura una 

voluntad programadora que desvirtúa el carácter realmente polifónico del carnaval 

y se encarga de consolidar la idea de que la escritura, y sobre todo la escritura de 

un autor privilegiado y autoritario, es la mejor estrategia de representación del 

mundo.  

Los intentos por instalar lo carnavalesco en Joyce, Becket, el surrealismo o incluso 

en el happening, resultan ser apenas preámbulos de algo que solo un nuevo 

dispositivo, el ciberespacio, podrá consolidar: la verdadera “volumetría”, la 

adecuada realidad virtual perseguida por la novela como propósito. 

Esta sensación de fraude coincide con las denuncias que realiza Anibal Ford 

(1994), cuando afirma que la escritura en su versión hegemónica termina 

aplastando formas expresivas populares de tipo no verbal, gramáticas 

tridimensionales de tipo icónico, auditivo y hasta corporal que parecieran tener una 

nueva oportunidad con el advenimiento, no tanto de las llamadas narrativas 

mediáticas (cine, radio, televisión), como de las posibilidades expresivas y 

participativas que abre el ciberespacio. Es allí, gracias a la doble característica de 
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este nuevo espacio comunicativo: su naturaleza polimórfica, heterogénea, y su 

facilidad para la inclusión participativa, que se hace posible nuevamente para el 

hombre común (ya no sólo para el artista o el autor “tocado” con la expresión 

sublime) el ejercicio de “todas sus posibilidades en la construcción del sentido de 

su existencia o de sus elecciones”.  El mundo tiene hoy no solo una infinidad de 

“mensajes para quien corresponda”, como afirma Ford, sino una infinita posibilidad 

de posibilidades democráticas para la expresión como diría Lévy (2007).  

Cuando se refiere a las obligaciones de literatura contemporánea, Ford afirma: 

Estamos [sic] en una etapa histórica fuerte en la transformación de la 
percepción, de lo cognitivo, de las formas de construcción del sentido, y 
hasta de recuperación de lo no-verbal y corporal, y hasta de recuperación 
de gramáticas en lo espacial y en lo visual [sic]. Esto afecta a la escritura, 
literaria o no, pero no la destruye. La escritura y muy especialmente la 
literaria tienen ante sí un espacio de transformaciones, una ecología abierta 
[sic] que la obligan a repensarse constantemente y tal vez a abandonar 
estereotipos de análisis o construcción (Ford, 162).  

Pero la verdad es que los modos de presentar y problematizar la realidad para 

refigurar nuestra experiencia se han expandido más allá de la escritura como 

modo hegemónico de expresión y han encontrado en la llamada cultura digital o 

cibercultura una oportunidad para llevar a cabo un proyecto de inclusión único que 

está obligando consciente o inconscientemente a autores y lectores de literatura a 

llevar a cabo una suerte de desplazamiento hacia las posibilidades que hoy abre el 

nuevo entorno socio técnico.  

En efecto, la escritura y su infraestructura técnica, la imprenta, configuraron el 

dispositivo propio de la comunicación moderna, y la novela se constituyó en su 

modelo expresivo más logrado. Sin embargo, el ejercicio novelesco estuvo 

siempre tensionado por una especie de conciencia a medias de que lo narrativo no 

podía lograr su mejor expresión inmersiva e interactiva bajo las condiciones de un 

medio que, como el libro, limita dichas funciones a la imaginación mental de 

mundos posibles por parte del lector. De ahí se desprendió toda una tradición de 

experimentación que algunos hacemos corresponder a un momento posmoderno 

de la literatura, y que tuvo como frontera el propio dispositivo donde se 
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desarrollaba dicha experimentación: el libro. Si bien las innovaciones derivadas de 

esta tradición han contribuido mucho a la diversificación del género, no se lograron 

los objetivos entrevistos (el más allá del libro). No obstante, con la emergencia de 

un nuevo dispositivo técnico (el ciberespacio), enunciativo (el hipertexto) y cultural 

(la cibercultura) se pueden realizar ahora muchas de las anticipaciones, deseos y 

figuras de la tradición “rebelde” (posmoderna) de la escritura. 

Es de este modo como las posibilidades que se abren para la repotenciación del 

ejercicio literario con la emergencia y extensión de las llamadas tecnologías 

digitales interactivas, conforman un escenario de reconfiguración para lo popular, 

que ahora puede entenderse como hipertextualización o virtualización de la ciudad 

letrada o como posibilidad real de empoderamiento (expresivo y creativo) del 

hombre común.  

La ciudad letrada hecha trizas. 

El término ciudad letrada fue difundido gracias al amplio y divulgado trabajo de 

Ángel Rama, publicado póstumamente en 1984. Como se puede inferir de su 

nombre, el estudio de Rama se concentra en la influencia que sobre el contexto 

cultural, social y político latinoamericano significó el desarrollo de la élite letrada. 

En el siglo XX la ciudad letrada abre su dominio a otras ideologías diferentes a las 

que antes legitimaban las instituciones estatales o los proyectos nacionales. Lo 

letrado, que antes era el mecanismo por excelencia para legitimar las clases 

dominantes, ahora no sólo se desacraliza, se vuelve laico, sino que se pone al 

servicio del “autodidacta anarquizante” que con espíritu crítico produce un contra-

discurso de la ideología imperante. En contraposición a la ciudad letrada y 

acompañándola como su eterno anverso, existe la ciudad real, espacio exento de 

la influencia y de las obligaciones de la palabra escrita, contexto en el que reina la 

oralidad, o mejor aún, lo caótico, lo ilegítimo y lo extraoficial, y  en muchos casos, 

ámbito del carnaval en donde la trasgresión de la axiología dominante es posible. 

Pero hoy, la ciudad letrada ya no es lo que previó Rama. En el prólogo que Carlos 

Monsiváis hace a la obra de Rama, fechado en 2004, el ensayista mejicano insiste 
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en que el modelo de Rama ha dejado de funcionar, básicamente por dos razones; 

en primer lugar porque la modernización misma, con sus dos grandes 

expresiones: la urbanización desmedida y la secularización radical impiden que al 

intelectual se le siga identificando como al remplazo del sacerdote: a los poderes 

constituidos ya no les interesa la legitimación de la ciudad letrada, afirma 

Monsiváis, los cafés literarios son sustituidos  por reuniones en apartamentos y 

oficinas, el culto a la palabra se viene a menos debido al reinado del cine y la 

televisión y hoy diríamos también gracias al internet y a las redes sociales y a su 

poder democratizador. La globalización y su programa el neoliberalismo, la 

segunda razón que esgrime Monsiváis para explicar el deterioro de la ciudad 

letrada, hace lo suyo: surge una inteligencia distinta a la de los humanistas: la de 

los tecnócratas, a quienes ya no les interesada ser letrados, pues los valores que 

veneran son la eficiencia, la transparencia, la desregularización. Monsiváis termina 

su prólogo con una afirmación a  la vez sorprendente y escurridiza, pero muy 

promisoria a la hora de vincular lo popular y las nuevas tecnologías: 

Aparecen cambios irreversibles: la ciudad visual (virtual) y la producción 
incesante de imágenes notifican con precisión el debilitamiento de la ciudad 
letrada… La privatización y la tecnocracia asumen muchas de las funciones 
de la ciudad letrada. Y se va imponiendo en la cultura popular el odio a la 
racionalidad y el despliegue de la violencia sin sentido. La gran época de la 
Ciudad Letrada ha transcurrido… [emerge sin embargo] una sociedad civil 
global, muy crítica del imperio y de sus designios genocidas, defensora de 
los derechos humanos y que democratiza la función de los intelectuales, 
concediéndoles una nueva relevancia, más libre, mas desenfadada y 
decidida a conciliar la tecnología y el humanismo (Monisváis, 24). 

El propio Jesús Martín Barbero, al referirse a la emergencia de la ciberliteratura, 

ha anunciado la transformación de la ciudad letrada en un espacio para la 

creatividad ciudadana. Según Martín Barbero, lo que la ciberliteratura nombra hoy 

en Latinoamérica es la reconfiguración del mundo de las literaturas y de los 

lenguajes, de las oralidades y de las escrituras, pues las mutaciones de ese 

mundo están obligando a repensar y a rehacer las relaciones entre estética y 

política:  
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Una estética mucho más cercana de las sensibilidades emergentes –no 
sólo en los jóvenes sino entre las comunidades étnicas y las poblaciones o 
las sexualidades marginadas y excluidas– que el Arte con mayúsculas; y 
una política mucho más entretejida a los derechos culturales y las luchas 
ciudadanas que a las vanguardias proletarias o las maquinarias electoreras 
(Martín Barbero, 3).  

En este orden de ideas, Martín Barbero no duda en augurar una “segunda 

oportunidad para los que han vivido cien años de soledad”, en el sentido en que, 

para él, la convergencia entre oralidades culturales, nuevas visualidades y 

escrituras cibernéticas estaría transformando el didactismo autoritario de las 

culturas letradas en “mediación ciudadana performativa”, por lo que el orden 

excluyente de la letra estaría sufriendo una deterioro irremediable y ya no sería 

garante de la tradicional subordinación de las oralidades, sonoridades y 

visualidades de la mayoría. 

Todo este cambio revolucionario se origina, según el crítico español, de un lado, 

en la deslocalización y diseminación de los “tradicionalmente modernos” circuitos 

del conocimiento, y, de otro, en los nuevos modos de producción y circulación de 

lenguajes y nuevas escrituras que emergen a través de la tecnicidad electrónica, y 

especialmente en Internet.  

Estamos así, afirma Martín Barbero, ante un nuevo escenario cultural y 
político que puede ser estratégico [sic]…para que la democratización de 
nuestras sociedades llegue al mundo de las culturas de las mayorías 
posibilitando a las poblaciones apropiarse, desde sus propias culturas, de 
los nuevos saberes, lenguajes y escrituras (Martín Barbero, 7). 

Por su parte, para Álvaro Bisama, la imagen de la ciudad letrada que permitía 

ejemplificar las relaciones entre poder y cultura, ha sido “trizada, fragmentada y 

violentada”. La palabra fue reemplazada por la imagen, una imagen que no 

requiere de la sacralidad que imponía el viejo rito común de sentarse en una sala 

de cine, sino que fluye según la velocidad del zapping televisivo. Esta situación, 

según Bisama, afecta la relación centro-periferia, que había sido una de las 

condiciones espaciales predilectas de la ciudad letrada, constituida sobre la base 

de una serie de anillos de saber-poder. Estamos, dice el chileno, habitando un 

nuevo espacio comunicacional en el que “cuentan” menos los encuentros y las 
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muchedumbres que el tráfico, las conexiones, los flujos y las redes. Estamos ante 

nuevos “modos de estar juntos” y unos nuevos dispositivos de percepción que se 

hallan mediados por la televisión, el computador, y las redes telemáticas de 

comunicación. 

El orden de la letra, que se había concretado en proyectos identitarios 
nacionales reseñados en constituciones, códigos civiles e instituciones del 
XIX, es desmantelado por el hipertexto mediante la hibridación a través de 
imágenes y luego con la interconexión (Bisama). 

La ciudad hipertextualizada reemplaza a la letrada, afirma Bisama, en la medida 

en que propone modalidades nuevas de intercambio cultural, además de hibridar 

las existentes. Y cita a Martín Barbero, para describir la nueva situación: “Más que 

un conjunto de nuevos aparatos, de maravillosas máquinas, la comunicación 

designa hoy un nuevo sensorium, nuevos modos de percibir, de sentir y 

relacionarse con el tiempo y el espacio, nuevas maneras de re-conocerse y de 

juntarse [...] Se trata de una generación (la de los jóvenes con “plasticidad 

neuronal”) cuya empatía con la cultura tecnológica está hecha no sólo de facilidad 

para relacionarse con los aparatos audiovisuales e informáticos sino de 

complicidad cognitiva con sus lenguajes, fragmentaciones e hibridajes". 

La ciudad, ha dejado de leerse hace tiempo desde la dicotomía centro/periferia, 

reafirma Bisama, y encuentra en el hipertexto una estructura natural para definir la 

nueva relación entre saber y poder. Y es que el hipertexto no es solamente una 

herramienta tecnológica, sino sobre todo una noción compleja que refigura las 

nociones de autor, texto y la cultura, con todas sus implicaciones; su 

estructuración en red con nodos móviles y enlaces crecientes sustituye el viejo 

modelo de los círculos concéntricos: 

El hipertexto resulta así la estructura más convincente para repensar lo que 
otrora fue la ciudad letrada. La ciudad hipertextualizada es una utopía en 
plena ejecución, que se conecta con la globalidad. El Macondo que es 
reemplazado por el McOndo y luego por el Macon.doc (Bisma).  
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Posmodernidad y Cultura 2.0 o de la cultura popular a la cultura 

participativa. 

Siguiendo a Lozano Mijares, los autores posmodernos toman posición frente a los 

críticos de la cultura de masas, quienes en últimas no admiten que la democracia 

se extienda al campo de la cultura por miedo a una reducción del valor estético de 

las obras producto de esa democratización. Los posmodernos son conscientes de 

que la cultura de masas y el arte para el consumo hacen ya inútil que se margine 

culturalmente a nadie y por el contrario, creen que ha llegado el momento de 

permitir  

… el acceso al beneficio de la cultura a masas ingentes anteriormente 
excluidas de la supuesta cultura superior; creen igualmente que la cultura 
de masas ofrece un cúmulo de información sobre el universo sin sugerir 
criterios de discriminación, sensibilizando al hombre contemporáneo en su 
enfrentamiento con el mundo e introduce nuevos modos de hablar, nuevos 
esquemas perceptivos, renovando y promoviendo el desarrollo de las artes 
llamadas superiores” (Lozano, 190). 

Pues bien, al respecto mi posición es que la cultura digital permite un desarrollo 

más natural a estas posibilidades, configurando el último escenario de la cultura 

popular en el que, la emergencia de las tecnologías digitales interactivas pone en 

juego transformaciones que no hacen más que fortalecer ya no la literatura o 

alguno de sus ejercicios particulares, sino el ejercicio general. Por una parte, la 

circulación de comentarios de obras se masifica e incluso se abre la licencia para 

su transformación por parte del lector (fenómeno online de los fanfics y los fanarts) 

y surgen formas emergentes de lectura; por otro lado, se amplía la base de 

expresión gracias al uso creativo de las tecnologías de la recombinación, aunque 

esto signifique que los productos resultantes no puedan etiquetarse como obras 

literarias y deban alojarse en ese campo emergente a donde están yendo a parar 

las obras basadas en tecnología digital interactiva, llamado el netart; además, se 

ensancha la base productores, es decir de personas con capacidad para generar 

nuevas obras (así sean “pequeñas” obras); y, finalmente, se extienden los modos 

de producción de obras, incluyendo ahora la gestión de singularidades y el trabajo 

colaborativo y colectivo. 
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Con el surgimiento del llamado movimiento Web 2.0, se ha evidenciado la 

capacidad de Internet para movilizar inteligencias colectivas. De un lado porque 

las nuevas aplicaciones permiten al usuario convertirse en creador / consumidor 

de contenidos según sus propias y particulares necesidades, pero, por otro lado, 

porque le permite integrar e integrarse a comunidades que comparten gustos, 

necesidades, sueños, sentimientos y experiencias, de una forma que ya no 

depende de fronteras espaciales o temporales, generando el ambiente adecuado 

para una producción / consumo de conocimiento socialmente distribuido, pero a la 

vez para un usufructo personal, desde los intereses particulares; es decir, no se 

trata de comunidades comunistas, donde el colectivo disuelve la subjetividad, sino 

de comunidades que favorecen y a la vez legitiman y necesitan del crecimiento de 

cada sujeto, mediante la gestión de subjetividades. 

A modo de ejemplo: El blog como escenario de persistencia de lo popular 

En el libro “Complicidades digitales: El blog y la literatura popular en Colombia” 

(2013), cuyo origen es una tesis de maestría que tuve el honor de dirigir, el autor, 

el profesor Carlos Gamboa, desarrolla un novedoso estudio que recoge un corpus 

muy importante y numeroso de la producción de webblogs escritos y coordinados 

por ciudadanos colombianos en el área de la literatura. Dicho corpus es analizado 

en búsqueda de expresiones emergentes, pero propias de tiempos de cibercultura, 

y que Gamboa no duda en vincular, acertadamente, con la literatura popular, 

entendida como ese ejercicio literario que permite la participación de una base de 

escritores y lectores mucho más amplia que la limitada por las lógicas 

tradicionales de producción del libro literario. 

En sus conclusiones, se afirma que los nuevos dispositivos comunicativos han 

mutado para generar entramados literarios que desbordan los conceptos 

tradicionales de análisis, pero no se instalan en un mundo sin tradición. Los 

deseos, las tensiones, la religiosidad, el drama humano, el lenguaje, la ironía, la 

risa y muchos otros temas propios de la literatura, afirma Gamboa, han sido 

abordados desde diferentes ópticas en estos blogs (más de trescientos 

seleccionados como corpus), con estéticas muy cercanas a las de una cultura 
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popular, pues lo importante en estas expresiones no es tanto la búsqueda de un 

canon de belleza, sino comunicar, visibilizarse, dar cuenta de realidades de los 

sujetos que sobre todo narran su existencia. 

Gamboa se convierte en el detective de una sospecha: lo popular sigue vivo, 

muta, se entrecruza entre los rizomas de la red, palpita, respira un nuevo aire, 

sigue vigente: “es fácil advertir, nos cuenta Gamboa; que por las superficies de la 

red deambula el sentido de lo popular, sigue entablando una antigua disputa para 

evitar que la cultura hegemónica suplante la tradición del vulgo”. Cito largamente: 

En los blogs de corte literario, campo de trabajo aquí enunciado, se pudo 
constatar esa supervivencia. En la muestra elegida para la investigación, 
blogs alojados en la página colombia.blospot.com, se constata la presencia 
de rasgos propios de la cultura popular, muchas de esas marcas presentes 
en los mismos títulos de los blogs, títulos que a partir del juego constante 
del lenguaje dejan evidencia de la mofa popular, la ironía, la auto-referencia 
burlesca, el uso de metalenguajes, la reivindicación de las expresiones 
coloquiales, e incluso, el acceso a un lenguaje metafórico de mayor 
elaboración. Del mismo modo, en las auto-definiciones de los blog, espacio 
propicio para caracterizar la intencionalidad pragmática de los nuevos 
constructores de discursos, se hacen presentes rasgos en la misma 
dirección. En ese sentido, el blog, una bitácora cuya estructura se construye 
a manera de rompecabezas, permite que en cada una de sus partes el 
autor-editor apueste a un discurso propio, sin que esté de por medio la 
valoración no siempre objetiva de quien decide qué se publica. Esa libertad 
de edición y de voz, permite que no sólo expertos en el manejo del lenguaje 
accedan a la red para dar a conocer sus producciones, sino que en sentido 
abierto, lo popular permee la digitalización de experiencias culturales y 
dejen una huella verificable de su existencia (Gamboa, 142). 

Allí se dan cita los collages, los comics, el dibujo, la fotografía y las imágenes que 

libremente circulan por la red y que son tomadas como pretexto para enunciar 

algo. Nada mejor para terminar esta presentación que las palabras finales de 

Gamboa en su texto: 

Como escenario de la literatura popular, el blog ha permitido potenciar el 
discurso, marcarle nuevos derroteros y prestarle un escenario para su 
visualización, pero las superficies mutan de manera acelerada, y la 
necesidad de la narración como catarsis buscará dónde abrevar; por eso es 
factible que el blog sea sólo un tránsito en ese largo camino de la 
supervivencia de la literatura popular y quizás con el tiempo los arqueólogos 
virtuales logren desenterrar tesoros que serán muestras de la alta 
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creatividad humana, porque lo elaborado aquí es quizás comparable a esos 
trazos dejados en la cavernas por los primigenios pobladores del planeta y 
que hoy nos siguen deslumbrando por su capacidad de concreción de los 
dramas de la humanidad (Gamboa, 144) 
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